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GEOLOGIA 

Introducción al estudio de la familia Illaenidae 

(T rilo bita, lllaenina) en el Ordovícico espafiol. 

Por Dolores GIL CID (*) e Isabel RABANO (*) 

RESUMEN 

Se describen por primera vez en castellano los elementos morfológicos de la familia Illaenidae (HAWLE & 
CORDA) y se adoptan los términos raquis del cefalón, líneas en terraza, apodema y duplicación. Asimismo, se re­
lacionan las formas de esta familia encontradas hasta el momento en el Ordovícico español. 

ABSTRACT 

For the first time, the morphological elements of the family Illaenidae (HAWLE & CORDA) are described 
in Spanish language, comprising the terms raquis del cefalón, líneas en terraza, apodema and duplicación. The 
forms bclonging to this family which have been found until the moment in the spanish Ordovician are listed as 
well. 

l. INTRODUCCION 

En las secuencias ordovícicas españolas se en­
cuentran representados un gran número de formas 
de trilobites. Durante el estudio de una de las fa­
milias, Illaenidae (HAWLE & CORGA) (sensu BERGS­
TROM, 1973), nos hemos tropezado sistemática­
mente con la dificultad de no tener castellanizada 
una terminología aplicable a las diferentes partes 
que componen el exoesqueleto de estos trilobites. 
Esta problemática nos ha llevado a considerar la 
utilidad de plantear en lengua castellana la puesta 
a punto de una terminología que describa al máxi­
mo todos los elementos morfológicos presentes en 
el exoesqueleto, tanto dorsal como ventral, de los 
representantes de esta familia. Para ello nos he­
mos basado fundamentalmente en los trabajos de 
JAANUSSON (1954) y SNAJDR (1957), autores que tra­
tan ampliamente el tema que aquí nos ocupa. 

2. DESCRIPCION PORMENORIZADA DE LOS 
ELEMENTOS FUNDAMENTALES DEL 
EXOESQUELETO 

En la figura 1 se representa un esquema de Ecti­
llaenus sarkaensis (NovAK), el cual hemos adop-

(*) Departamento de Paleontología, Facultad de Cien­
cias Geológicas. Universidad Complutense. Madrid-3. 
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tacto como arquetipo para proceder a la enumera­
ción de los diferentes elementos morfológicos de 
la familia Illaenidae. 

2.1. Cefalón 

Si observamos los diversos géneros incluidos 
dentro de la familia, no se aprecia una gran varia­
bilidad en lo que respecta al contorno del cefa­
lón. Sin embargo, los elementos típicos que inte­
gran el cefalón de la mayoría de los grupos de tri­
lobites se ven alterados típicamente en este grupo. 
Tal es el caso de la porción glabelar; JAANUSSON se­
ñala en 1954 (pág. 552) que no se puede conside­
rar a esta región como una verdadera glabela, por 
lo que la denomina «raquis del cefalón»; nosotros 
estamos de acuerdo con el autor en este punto y 
proponemos la adopción del término raquis del 
cefalón, haciéndolo equivalente en este caso al de 
glabela. Este raquis no se encuentra siempre muy 
bien delimitado, siendo con frecuencia difícil po­
der diferenciar su posición y límites. 

Sobre la porción central del cefalón se observa 
generalmente una serie de impresiones que co­
rresponden a las inserciones musculares en ciertas 
áreas de la superficie ventral. Estas zonas las de­
nominaremos áreas musculares (ver. fig. 2); su 
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Figura 1.-Vista dorsal de Ectillaenus sarkaensis (NOVAK). 
l. Porción central del cefalón (raquis).-2. Rama anterior 
de los surcos dorsales.-3. Porción posterior de los sur­
cos dorsales.-4. Areas musculares laterales.-5. Librigena 
(mejilla libre).--6. Surco genal posterior.-7. Apodemas.-
8. Margen anterior del cefalón.-9. Raquis pigidial.-10. Fa­
ceta articular.-11. Porción post-raquidial del pigidio.-
12. Duplicación pigidial.-13. Margen interno de la dupli­
cación pigidial.-14. Margen posterior del pigidio (según 

SNAJDR, 1957, fig. 1). 

Figura 2.-Distribución de las áreas musculares en Ecti­
llaenus katzeri (BARRANDE). (Según NovAK, 1918, lám. III, 

figura 19, en JAANUSSON, 1954, fig. 3 B). 

número, posición y forma varía inter e intragenéri­
camente. 

El cefalón se continúa en la porción ventral 
como un reborde, que a su vez está integrado por 
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Figura 3.-Vista ventral del cefalón de Bumastus bouchar­
di (BARRANDE).-1. Rostro.-2. Porción inferior del cefalón. 
3. Duplicación de las mejillas libres.-4. Sutura rostral.-
5. Sutura facial.--6. Margen interna de la duplicación de 
las mejillas libres.-7. Porción superior del cefalón.-8. 
Porción interna del rostro.-9. Porción inferior del rostro. 
10. Abombamiento del cefalón.-11. Duplicación del mar­
gen posterior de la porción central del cefalón.-12. Sur­
cos dorsales.-13. Margen posterior de la porción central 

del cefalón (según SNAJDR, 1957, fig. 2). 

dos elementos: el rostro y la duplicación de las 
mejillas libres (ver fig. 3). En esta región ventral 
se encuentra un elemento importante para la dis­
criminación taxonómica dentro de los Illaenidae; 
se trata del hipostoma, en contacto con el rostro 
a través de la sutura hipostomal. La figura 4, que 
está basada en JAANUSSON (1954), representa los 
hipostomas de algunas formas incluidas en esta 
familia. 

2.2. Tórax 

El número de segmentos torácicos oscila entre 
8 y 10, según el género. La figura 5 muestra un 
segmento torácico, en sus vistas dorsal y ventral, 
con su terminología correspondiente. 

En el género Ectillaenus SALTER, muy abundante 
en el Llanvirn-Llandeilo español, se ha observado 
la presencia en los moldes internos de los surcos 
dorsales de unos forámenes que proponemos pa­
sen a denominarse apodemas. En el exoesqueleto 
de estos trilobites existen un par de ellos en cada 
segmento torácico y otro par en la base de los 
surcos dorsales del cefalón. 

2.3. Pigidio 

Es uno de los elementos más importantes para 
la discriminación específica de los integrantes de 
la familia Illaenidae. Este carácter radica en la 
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Figura 4.-Tipos de hipostomas dentro de la familia Illae­
nidae.-A. Illaenus sarsi JAANUSSON.-B. Stenopareia lin­
narssoni (HoLM).-C. Dysplanus centrotus (DALMAN).-D. 
Platillaenus ladogensis (HOLM) (todos según JAANussoN, 

1954, fig. 9). 
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Figura 5.-Vista dorsal (A) y ventral (B) de un segmento 
torácico de Ectillaenus sarkaensis (NovAK).-1. Anillo ra­
quidial.-2. Lóbulo pleural Iateral.-3-4. Porción externa 
e interna del lóbulo lateral.-5. Medio anillo articular.-
6. Faceta.-7. «Ornamentación» (líneas en terraza).-8. Sur­
co dorsal.-9. Surco pleural residual.-10. Apodema.-11. 

Duplicación (según SNAJDR, 1957, fig. 7). 

presencia c;le la llamada duplicación pigidal o pro­
longación 'ventral del margen pigidial que se in­
curva sobre sí mismo para unirse ventralmente al 
caparazón, dando lugar a la línea paraduplicacio­
nal. El recorrido de esta última y la extensión de 
la duplicación pigidial es importante para la clasi-
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Figura 6.-Esquema que muestra el recorrido del margen 
interno de la duplicación pigidial en algunas especies de 
Illaenidae.-A. lllaenus sarsi JAANUSSON.-B. Jll. oblongatus 
excellens HoLM.-C. Ill. fallax HoLM.-D. 111. mascei HOLM. 
E. Stenopareia ai~us (HOLM).-F. Stenopareia linnarssoni 
(HoLM).-G. Platillaenus ladogensis (HoLM).-H. Dysplanus 
aff. centro tus (DALMAN). (todos según JAANUSSON, 1954, 

figura 10). 

ficación de estos trilobites, sobre todo a nivel es­
pecífico, como ya apuntamos antes. La figura nú­
mero 6 muestra, con ejemplos de pigidios tomados 
de diversos géneros de la familia, la diferente mor­
fología de algunas duplicaciones pigidiales, tal 
como viene indicada por el recorrido de la línea 
paraduplicacional. Este aspecto del pigidio es acce­
sible solamente si se elimina por procedimientos 
mecánicos su porción dorsomarginal, con lo cual 
se obtiene una impresión externa negativa de la 
duplicación pigidial (fig. 7, B), que se une en la 
línea paraduplicacional (fig. 7, L) al molde externo 
o interno negativo (fig. 7, A) del resto pigidial de 
partida. 
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Figura 7.-Esquema de la duplicación pigidial. Para expli­
cación, ver texto. 

5. REPRESENTANTES DE LA FAMILIA 
ILLAENIDAE EN EL ORDOVICICO ESPA1'l:OL 

Ectillaenus sp. es con seguridad el representante 
más abundante de esta familia, y aparece en los 
sedimentos pelíticos de las «Pizarras con Calyme­
ne» (Llanvirn Inferior-Llandeilo Inferior) o sus 
equivalentes en diversos puntos de España (VER­
NEUIL y BARRANDE, 1856; GóMEZ DE LLARENA, 1914; 
DEL PAN, 1923; RAMÍREZ Y RAMÍREZ, 1955; RANSWEI­
LER, 1968; GIL Cm, 1970). Aunque es una forma 
muy bien caracterizada, no se puede precisar 
hasta ahora su identidad específica, ya que los an­
tiguos nombres Ectillaenus giganteus (BURMEIS­
TER), Ectillaenus lusitanicus (SHARPE) y Ectillae­
nus hispanicus (VERNEUIL y BARRANDE) pueden, en 
realidad, ser sinónimos. Con estas denominaciones 
se encuentran también citados en la bibliografía, 
donde generalmente son referidos al género lllae­
nus DALMAN, que hasta el momento no ha sido 
detectado en España. Algo semejante ocurre con 
Panderia beaumonti (RouAULT) [?=lllaenus san­
chezi VERNEUIL y BARRANDE], típico del Llandeilo 
de Sierra Morena (VERNEUIL y BARRANDE, 1856; 
BoRN, 1918). 

Durante el Caradoc, los Illaenidae más abundan­
tes son Dysplanus (Zetillaenus) ibericus HAMMANN, 
encontrado principalmente en Sierra Morena y el 
Sistema Ibérico (HAMMANN, 1976; HAMMANN in 
KoLB, 1978; HAMMANN in GUTIERREZ MARCO, 1980), 
y Cekovia munieri (KERFORNE), asociado al prime­
ro en la región de Almadén (HAMMANN, 1976). 

En el Ashgill estos trilobites son comunes sobre 
todo en las facies calcáreas. Así, en diferentes ya­
cimientos de la Caliza Urbana (Sierra Morena), 

4 

Caliza con Cistídeos (Sistema Ibérico) y sus equi­
valentes en el N de Sevilla, aparecen citados Zbiro­
via aff. longifrons (OLIN) y Cekovia sp. (ROBARDET, 
1976; HAMMANN in KOLB, 1978; HAMMANN in Gu­
TIERREZ MARCO, 1980). 
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Las series terminales neógenas en el sector centromeridional de 

la Depresión del Ebro y su relación con la morfo génesis 

Por M. GUTIERREZ ELORZA (*), A. MELENDEZ HEVIA (**) y A. SORIANO (*) 

RESUMEN 

El estudio de las series terminales neógenas del sector centro-meridional de la Depresión del Ebro, ~efleja 
una sedimentación carbonatada de margen lacustre con episodios de aporte fluvial, que revelan p~r~ estas epocas 

· t bilidad del área madre. En base a estos datos y a otras consideraciones de las zonas prox1mas se puede 
una mes a ¡ rf' · d ·, ex'stentes establecer su relación con la morfogénesis y más concretamente con as supe 1c1es e eros10n 1 · 

ABSTRACT 

The study on the uppermost Neogene series in cen tral-southern part of the Ebro ?epressio_n sh<:'':"ed a 
lacustrine margin carbonate sedimentation, with sorne episodes of fluvial supp!y, revealmg an n~stab1hty .ºf 
source area at that time. The relation between the studied series and morphogenesis i;rnd. ~ore prec1sely, eros10-
nal surfaces, can be established on the basis of presented data and sorne other cons1derations are drawn. 

l. INTRODUCCION 

El área estudiada está localizada en el sur de 
la provincia de Zaragoza y, a su vez, está encla­
vada entre el centro de la Depresión del Ebro y 
las sierras del Sistema Ibérico de Cucalón Y He­
rrera. Las observaciones se han realizado en la 
parte meridional de la Hoja núm. 411 (Longares) 
y en el ángulo noroccidental de la núm. 439 
(Azuara). 

Por otra parte, el área de la ciudad de Zaragoza 
está dominada por cuatro grandes plataformas es­
tructurales, constituidas por calizas de facies «Pá­
ramo». Al NO, los montes de Castejón; al NE la 
Sierra de Alcubierre; al SO, la Muela, y al SE, la 
Plana de Zaragoza (fig. 1). Las investigaciones se 
han llevado a cabo en esta última zona, aunque 
también se han realizado diferentes observaciones 
en las series terminales de las otras plataformas 
citadas. 

Es sabido que las series terminales neógenas de 
las cuencas del Duero, Tajo y Calatayud-Teruel 

(*) Cátedra Geología General. Universidad de Zaragoza. 
(**) Departamento de Estratigrafía. Universidad de Za­

ragoza. 
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presentan una problemática compleja que viene 
manifestada por un conjunto de procesos tectó­
nicos, erosivos, kársticos y de sedimentación la­
custre carbonatada, fundamentalmente. Dada la 
generalidad de los mismos en toda la Meseta se 
estimó oportuno efectuar un análisis de las series 
terminales neógenas en el sector central de la De­
presión del Ebro, con el fin de precisar la presen­
cia o carencia de este conjunto de procesos en esta 
región. 

Los estudios realizados han puesto de manifies­
to la existencia de una importante sedimentación 
detrítico-carbonatada al sur de la Plana de Zara­
goza, que no tiene lugar en los montes de Caste­
jón y en la sierra de Alcubierre, observándose 
restos de dudosa interpretación en la Muela. 

11. ESTRATIGRAFIA Y SEDIMENTOLOGIA DE 
LAS SERIES TERMINALES NEOGENAS 

La sedimentación final del Neógeno en la De­
presión del Ebro es fundamentalmente carbona­
tada, al igual que en otras cuencas terciarias con­
tinentales de la Meseta. El estudio más significa­
tivo de estas series carbonatadas se debe a Qm-


